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Para Lau, por amar lo que creamos
y por mantener a raya al impostor
 cuando más lo necesitamos. Gracias.

 

Para Ignacio y Fran, por vuestra paciencia.
Por ser hogar, refugio e impulso en cada aventura.
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    La luna cayó.

    Y con ella lo hizo la civilización.

    Ahora una mitad se congela bajo una noche sin fin.

    La otra se consume bajo un sol implacable.

    Entre el fuego y el hielo, la única zona habitable: un amanecer eterno, donde la luz nunca es completa y la sombra nunca descansa.
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Primera parte


Primera norma del Reglamento
de los Saqueadores Lunares:
No confíes en lo que ves.

La percepción falla. El entorno engaña.
La misión no admite dudas.
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Cuando el meteorito impactó sobre la luna y esta se precipitó fragmentada sobre el planeta Tierra, los efectos fueron devastadores. No solo desapareció el ciclo de la noche o el día, sino que toda la civilización se sacudió. Anomalías meteorológicas como tormentas impredecibles, vientos huracanados, erupciones volcánicas donde antes no había volcanes, etc. La energía desapareció por completo y hubo una gran crisis alimentaria. Con ello llegaron las enfermedades y el ochenta por ciento de la población humana murió en los primeros años.

Fragmento del libro Selestara: El mundo tras la caída de la luna

La imagen parpadea en la pantalla. El hielo se extiende como una herida blanca enmarcada por el visor. Los saqueadores avanzan en fila, metódicos, silenciosos. Solo rutina bajo la noche eterna.

—Equipo Nébula. Cabo 21 al habla. Setenta y dos grados bajo cero, clima estable. Sin viento. Nos acercamos al punto designado para la extracción.

Las figuras destellan bajo las luces fantasmagóricas del fragmento de luna suspendido en el cielo. Mortecinos, recortando las sombras, continúan su avance.

—Estamos cerca de la cordillera de los Vientos Silentes. Los comunicadores podrían fallar. No os separéis. —Una breve pausa en la que se escuchan las interferencias propias de la zona—. Creo que hay algo en el hielo...

La voz se amortigua. La pantalla se distorsiona. El cabo da un paso. Luego otro. Un tercero.

Pero, esta vez, no hay sonido. La imagen se corta abruptamente y un brillo persiste en el borde de la pantalla en el preciso instante en que se queda en negro. Atisbo un grito que resuena en mis oídos durante unos minutos.

La clase se queda en silencio. Ninguno de mis compañeros saqueadores se mueve y el sonido más fuerte del aula parece ser mi propia respiración. Parpadeo un par de veces, acostumbrándome a la luz pálida de la sala. El teniente Stravic nos repasa uno a uno, dejando que el vacío se asiente entre nosotros.

Las ideas en mi cabeza son como un zumbido sin tregua. Las preguntas se agolpan dentro de mí. No es la primera vez que las grabaciones que nos ponen en la academia tienen un final abrupto o una distorsión extraña. Lo he hablado alguna vez con mis compañeros, pero no le dan importancia, no la misma que yo.

Sin embargo, esta vez ha habido un grito y no entiendo por qué nadie está preguntando por ello. Miro a mi alrededor. El teniente camina por la estancia, rompiendo la tensión que él mismo ha dejado que se instaure en la sala, y me señala con un gesto rápido de la mano.

—Saqueador Dilar, ¿primera norma del Reglamento de los Saqueadores Lunares?

Contesto de forma automática, pero ahora sí, mi cerebro va a mil por hora y dejo de prestar atención.

«No confíes en lo que ves. La percepción falla. El entorno engaña...». ¿También los vídeos? ¿En ellos también puede haber verdades ocultas? ¿O es lo que quieren que pensemos?

He memorizado el código hasta tal punto que ahora forma parte de mí. Puede ser mi salvación cuando las condiciones extremas me devoren en las expediciones. Todavía no me creo que ya soy, oficialmente, un saqueador lunar.

—No te separes del grupo. La unidad es supervivencia. No hay protocolo de rescate. —La voz de Oryonse se alza a mi espalda nombrando la segunda norma.

El teniente asiente.

—El cabo 21 nunca regresó.

Como mi hermano. Como tantos que se pierden en el hielo y se convierten en silencio.

—¿Qué ha sido el grito que se ha oído en la grabación? —inquiero despacio.

El ojo marrón del teniente Stravic se detiene unos instantes de más en mí como si fuera capaz de leer en mi interior y yo le mantengo la mirada alzando la barbilla. Por su expresión no sé si también lo ha escuchado y quiere ocultarlo o solo piensa que soy un loco con ideas conspiranoicas.

—¿Un grito, saqueador Dilar?

Saqueador Dilar; de verdad que no me acostumbro a ser eso ahora. Un saqueador lunar. Como lo fue Vik antes de perder la vida ahí fuera.

«¿Rompió alguna de las normas dejándose llevar por los peligros gélidos del Desierto Polar?».

—Cuando la grabación se ha cortado de repente.

—La grabación no se ha cortado de repente —asegura con firmeza el teniente Stravic.

—¿Es que nadie más lo ha oído? —pregunto, alzando la voz.

Oryonse carraspea a mi espalda y da un puntapié a mi silla. Quiere que me calle, pero no pienso hacerlo.

—Saqueador Dilar. Es suficiente. Si necesita estudiar más las grabaciones, es libre de hacerlo fuera de la clase. Puede que necesite descansar un poco antes para... aclarar la mente. —Hace una pausa muy larga en la que evita mi mirada y sospecho que es a propósito—. ¿Alguien más quiere hacer alguna aportación?

Aprieto los labios, frustrado. Nadie habla. Echo una ojeada rápida a Coral y Mía, que son de mi equipo, pero la segunda me dedica una mirada prepotente y en cuanto a la primera baja la mirada a tiempo para que no pueda descifrar lo que dicen sus ojos verdes. Puede que para ellos sea más fácil ignorar estos detalles; pero no para mí. Mi hermano murió y todavía busco respuestas. Lo hago desde el día que un general vino a informarnos de su muerte... y de nuestro «traslado» a nuestro antiguo hogar. El mismo día que mi futuro se hizo añicos. Me preparaba para abrir la primera biblioteca de Hespéria, pero en ese momento supe que mi camino era convertirme en saqueador lunar para salvar a mi familia. Volver al núcleo sería volver a despertar la enfermedad de mi madre. Y solo siendo saqueador podríamos permitirnos vivir en el quinto anillo y tener acceso a la medicación que ella necesita.

No pude permitir que eso pasara, como tampoco he podido aceptar la muerte de Vik sin más. Y ese grito... esas grabaciones... Sé que hay algo más.

El teniente Stravic se pasea entre nosotros con las manos a la espalda, evaluándonos.

—Equipos de expedición. Ya —ordena. Nos colocamos en nuestras formaciones habituales tan rápido como nos han entrenado—. Ejercicio de contención. —Activa la pantalla holográfica. Dos siluetas monstruosas parpadean sobre el aire—. Una del Ígneo. Otra del Polar.

Un murmullo recorre la sala. El calor casi se siente cuando aparece la criatura del sur: un amasijo de placas rojizas que desprenden un brillo que recuerda al metal al rojo vivo. Me arde la piel solo de mirarla.

La bestia del norte, en cambio, parece absorber la luz. Sus extremidades largas y afiladas se mueven con una lentitud engañosa, parece que espere el momento exacto para atacar desde la oscuridad.

—Recordad lo básico —continúa Stravic—. Ígneo: calor, combustión, ataque directo. Polar: frío, sigilo, ceguera.

Mi equipo se pone manos a la obra. A mi lado, Kadeth repasa el mapa con los labios apretados; no necesita hacerlo, pero todos lo hacemos. Después de tantos años memorizando cada calle de Hespéria y cada grieta de Selestara, es casi un reflejo. Oryonse propone una ruta de flanqueo, Coral calcula los tiempos, yo evalúo los puntos ciegos. El resto de grupos aún discuten mientras nosotros ya estamos simulando la contención.

Cuando terminamos, Stravic asiente sin decir nada, lo que en él equivale a un elogio.

—Ejercicio completado. Clase terminada.

Nos dirigimos a la siguiente sala, repasando el ejercicio mentalmente, buscando cómo mejorar.

Horas después, el grito del vídeo sigue en mis oídos y el frío en mi pecho. Pero el mundo sigue moviéndose y yo con él. El profesor da por finalizada la última clase del día, dándome cierto respiro. Necesito aire. Algo que me aleje de la pérdida de Vik. De mi imaginación descontrolada a causa de mis sospechas. ¿Nos han contado toda la verdad sobre la desaparición de mi hermano? ¿O escucho gritos donde no los hay porque necesito algo que me explique qué le pasó? ¿Y si existe la posibilidad de que... siga vivo?
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El mundo dejó de parecerse a lo que era. Los mapas se reescribieron y la gente empezó a llamar a la tierra rota «Selestara»: la estrella que sobrevivió a su propia luna.

Cinco potencias mundiales se alzaron: Kyberia, Indarka, Amazora, Iberion y Nevrast. Solo las tres últimas permanecen en la actualidad, y de ellas depende el equilibrio de Selestara. 

Fragmento del libro Selestara: El mundo tras la caída de la luna

–¿Te vienes a tomar algo? —pregunta Oryonse mientras bajamos en el ascensor junto con otros estudiantes que también hacen planes.

Consulto mi ordenador de muñeca, apenas son las seis de la tarde.

—Claro. Aviso a Alveron. ¿Donde siempre?

—Donde siempre.

El cielo cambia de tono sobre nuestras cabezas cuando salimos al exterior y el viento nos golpea con fuerza. Estamos en el quinto anillo. Uno de los más elevados de la ciudad. Hespéria, la ciudad del fragmento, se construyó sobre un pedazo de la luna, que está en lo más hondo del núcleo y aporta energía para toda la población. La ciudad se organizó en forma de anillos, y cuanto más poder adquisitivo tienes, más alto puedes vivir. Así, el quinto anillo pertenece a los ricachones y el núcleo a la gente sin apenas recursos. Hay un sexto anillo, pero nadie vive allí. Es la parte superior del cráter, por lo que los vientos son fuertes y solo hay en él laboratorios y algunos complejos de gran importancia.

Los edificios altos llenan de luces y sombras la calle desierta del quinto anillo. La aurora, que va cambiando del verde al azul por el cambio de estación, se refleja en los edificios acristalados, aportando una gama de colores fríos que me hacen detenerme unos instantes a mirar hacia las nubes que empiezan a cubrirnos. Avanzo junto a mi amigo hacia el tren que recorre los anillos de la ciudad y desciende hacia el núcleo. El barrio más pobre, el que cuenta con más restricciones de energía y también el lugar en el que está el mejor pub de la ciudad. O, al menos, es el tugurio menos apestoso de la zona.

Subimos en uno de los vagones tras presentar nuestras credenciales al guardia, que las escanea con un movimiento rutinario y nos deja pasar. Los trenes interurbanos recorren cada anillo de forma concéntrica y la última parada de cada uno conecta con el siguiente. Es allí donde se establecen los controles, con centinelas que se encargan de que nadie sin autorización acceda.

Cada trayecto dura unos quince minutos, así que nos espera casi una hora y media recorriendo los anillos. A medida que dejamos atrás los barrios más ricos, las luces se van volviendo más tenues. Es irónico que el núcleo, que se construyó precisamente sobre el fragmento, sea el más oscuro. El más pobre y el menos favorecido. Allí donde el viento apenas tiene fuerza, pero la humedad es constante.

Siento una punzada al recordar que ahí se encontraba mi primer hogar.

—No entiendo por qué no podemos ir en el deslizador, como el resto de los saqueadores —se queja Oryonse, arrugando la nariz.

Estamos entrando en el transporte del cuarto anillo, el centinela apenas nos mira, pero detiene a una pareja que va detrás de nosotros. El aparato emite un pitido y los detienen. Las multas por infringir los permisos son elevadas, me compadezco de ellos, pero las normas son muy claras.

—Tiksi y Agar no tienen autorización para ello —le recuerdo.

Tiksi, novia de la adolescencia de Oryonse —y ahora solo amigos—, se unirá a nosotros en una parada intermedia de este anillo, pues es profesora de infantil y el cuarto anillo es el lugar en el que se establecen los archivos, las universidades, los colegios y los hospitales.

Sin embargo, el tren es tan grande que no nos encontramos a la chica hasta que no pasamos el control hacia el tercer anillo. Hay más centinelas aquí, pues en este anillo están las casas de los pijos de segunda y es la hora del cambio de turno, así que coincidimos con muchos trabajadores antes de poder subirnos al siguiente tren.

El fastidio de Oryonse es evidente y no le culpo. El deslizador es directo, un pequeño transporte que atraviesa la ciudad a toda velocidad, con capacidad para unas seis personas como mucho, sin paradas ni controles, pero solo podemos usarlo unos pocos: saqueadores, comisionados y ricachones.

—¿Qué os apostáis a que Alveron llega tarde pese a no moverse del núcleo? —dice Tiksi dando un codazo suave a mi amigo.

—Una ronda de lunís a que hoy por vez primera es puntual —apuesto por Alveron, a sabiendas de que voy a perder.

—¡Hecho! —se anima Oryonse.

—Cómo se nota dónde está el dinero —se burla Tiksi haciéndome una pedorreta.

Abro mi última conversación con Alveron en mi ordenador de muñeca y le escribo para que se dé prisa.

—¡Eh, nada de trampas! —exclama mi compañero, dándome una palmada en el hombro.

A medida que recorremos el tercer anillo, el tren se va quedando más vacío y en el segundo anillo, cuando monta Agar tras una larga jornada en un instituto dietético, se empieza a notar más el cambio entre distritos. Seguimos descendiendo por la ciudad hasta llegar a nuestro destino.

Sigo a mis amigos y bajo del tren a toda prisa, quedando a merced de la llovizna incesante del núcleo. Extiendo la mano y la humedad característica se me pega como una segunda piel. Mis pulmones se quejan al tener que hacer un esfuerzo mayor para llenarse de oxígeno en un ambiente tan pesado.

A mi alrededor el olor se vuelve más fuerte. Mugre y moho ácido, en una amalgama que me hace recordar el sabor terroso y amargo de la sopa de musgo que se cocina aquí a diario. Los edificios, tan diferentes a los que he dejado atrás, nos rodean, aislándonos de los vientos fuertes de los anillos superiores. Pequeños, de no más de cuatro pisos y todos oscuros por las humedades; pegados entre sí, sin luces parpadeantes y devorados por una ciudad que se alza como un circo romano sobre ellos. Desde aquí se ve a la perfección la torre del ayuntamiento y los edificios de los anillos superiores parecen incluso más altos.

Es sobrecogedor. Tanto que contengo un estremecimiento mientras me acerco a mi objetivo. Un edificio de mal aspecto, sin ventana alguna. Cuando atravesamos las puertas, como siempre que entramos aquí, me asombro con la belleza del lugar.

Las estrellas siempre me han fascinado. Solo he tenido oportunidad de verlas al cruzar la frontera entre el cinturón y el Desierto Polar en los simulacros que hicimos durante la instrucción en una zona segura. Y no tuve tiempo de contemplarlas.

Sobre mi cabeza, también está la luna. Completa, como si nunca hubiera impactado contra la Tierra y cambiado el mundo.

En los primeros años de la academia nos enseñaron cómo era antes el planeta, cómo vivía la gente.

—Es necesario —decían—, para comprender el pasado y no repetir los mismos fallos.

En la pantalla del aula aparecían avenidas cubiertas de cristal, reflejando un sol que nunca he sentido sobre la piel. La profesora decía que así eran todas las ciudades. Yo miraba las imágenes: ciudades extendiéndose más allá de la franja habitable; los recursos eran equitativos, no existía la pobreza; tampoco las guerras. El sol se ocultaba en atardeceres que parecen irreales, dando paso a la oscuridad, a la luna y a las estrellas. Me costaba creer que aquel mundo fuera real. Eso se terminó cuando una parte quedó sumida en el hielo y la otra en el fuego. Las poblaciones tuvieron que volver a construirse en la franja habitable. Tuvimos que aprender a vivir de otro modo. Con un nuevo calendario, nuevos horarios que permitieran el descanso, la eficiencia energética y la supervivencia controlada. Sin embargo, las potencias que surgieron tenían objetivos diferentes. Nevrast conquistó Indarka y Kyberia, alegando que ellos no gestionaban bien sus recursos y ello podría causar escasez a nivel mundial. Pero Nevrast sigue queriendo ampliar su territorio, mientras que Amazora e Iberion mantienen buenas relaciones y buscan juntos una energía limpia y duradera para toda la humanidad.

Cuando estuve estudiando estas primeras lecciones, Alveron compartió conmigo cierta información que pude ver con mis propios ojos.

—Mira esto —susurró mi amigo, ampliando la imagen.

En la grabación, un niño escarbaba en una montaña de basura. Detrás, edificios idénticos a los de nuestras lecciones cuando estudiábamos los años antes de la caída.

—Pero dijeron que no había pobreza —murmuré.

—Y tampoco guerras...

Eso me llevó a preguntarme, ¿hasta qué punto nos cuentan toda la verdad? ¿Qué nos ocultan? Y mi mente vuelve a viajar a las grabaciones...

Disfruto unos minutos más observando ese falso techo que simula el cielo nocturno mientras terminan de llegar mis amigos. Desde que pasé las pruebas de los saqueadores lunares, apenas he tenido tiempo de divertirme: tras años de estudios y simulacros, por fin soy saqueador. Aún recuerdo el dolor que sentí cuando me gradué. Dejé mi sueño de montar una biblioteca, donde volvería a dar vida en papel a historias con nuevas portadas para que la belleza no estuviera solo en el interior, para luchar por el hogar que merecíamos y también por mi hermano. No solo para honrarle, sino para esclarecer su muerte. No estaba preparado ni física, ni mentalmente. Cambié los libros por pesas y por los códigos de los saqueadores. Y cada flexión era un recordatorio de que mi sueño había muerto junto a mi hermano.

—¡Siempre el último! —grita Oryonse, dando por terminada mi divagación. Bajo la mirada y veo a Alveron, que como era de esperar ha llegado el último, a pesar de que vive a apenas dos manzanas—. La próxima vez no te reservamos sitio.

—¿No miras tu ordenador de muñeca o qué? —le recrimino.

—¿Ordena... qué? —pregunta Agar entrecerrando los ojos.

—Así es como nuestro amigo le llama a la Unidad Táctil de Proyección. —Oryonse hace un gesto de cabeza en mi dirección.

—¿Es un ordenador de muñeca o no?

Alveron me rodea los hombros y me palmea el pecho.

—Claro que lo es. En el fondo, eres el único que lo llama por lo que es en realidad, aunque deberías modernizarte. Dada tu posición como saqueador lunar, no deberías ir por ahí poniéndole nombres de mercadillo a la tecnología. Es como si a las pistolas lunares las llamaras «linternasbrillibrilliasesinas». —Pongo los ojos en blanco ante las palabras de mi amigo—. A ver, repite conmigo: UTP.

—Ordenador de muñeca —digo vocalizando mucho igual que ha hecho él con las siglas.

Antes de que pueda responder me voy a la barra a por cinco vasos llenos de un líquido turquesa brillante, la bebida típica de Noche Estrellada, el local de moda en el núcleo. La camarera me dedica una de sus sensuales sonrisas y sirve lo que le he pedido contoneando las caderas.

—Hacía tiempo que no venías a verme.

Se ha acercado tanto a mí para que pueda escucharla que sus labios me rozan la oreja. Le dedico una sonrisa ladeada mientras cojo tres de los vasos.

—Ya llevo yo los demás.

Sale de detrás de la barra asegurándose de que mis ojos no se pierdan el profundo escote de su espalda. Tras dejar todo sobre la mesa, pone una mano sobre la mía. Me limito a darle las gracias y cojo uno de los vasos.

—¿Otra pobre desgraciada que ha caído ante tus dudosos encantos? —Alveron alza una ceja, mirándome.

—Lo dices como si tuviera detrás de mí a media Hespéria.

Alveron se pone a enumerar nombres que me resultan familiares, pero dejo de escucharle a la quinta —que, además, creo que se ha inventado—. Me llevo la copa a los labios sin compartir el brindis con los demás, que se quejan de mi impaciencia.

—Hacía semanas que no tomaba esta mierda.

Me relamo con gusto antes de dar otro sorbo.

—Es lunís, Nil. ¿Tanto te cuesta hablar bien? —me pregunta Tiksi.

—¿Cómo dijiste que se llamaba originalmente? —inquiero ignorándola deliberadamente.

Alveron se revuelve el pelo y se mira las uñas haciéndose el interesante.

—Anís. Aunque no se hace igual, pero según he leído el sabor es bastante parecido.

Se hace el silencio, tan solo roto por la música que suena de fondo. En Noche Estrellada no solo recrean el firmamento con sus astros, sino también épocas pasadas: bebidas, música que se ha podido recuperar e incluso historias reescritas por aquellos que las leyeron y quisieron darles vida para las futuras generaciones —y que yo iba a llevar a mi biblioteca—. Así, en Noche Estrellada hay libros que no se pueden ver en otro lugar.

—¿Cuándo son las próximas pruebas para saqueador lunar? —pregunta Tiksi, cambiando de tema.

—¿Por qué? ¿Es que quieres unirte a nosotros? —Oryonse levanta las cejas repetidas veces.

—Ni loca. Anoche mi hermano nos confesó que le gustaría entrar en la academia... —Suelta un suspiro—. No lo esperábamos.

Ser saqueador lunar está muy bien valorado por la sociedad, pero es muy peligroso, las familias no siempre lo aprueban. Como mi madre.

—Creo que este año no las harán hasta marzo —respondo.

—¿En serio? —La joven sonríe—. ¡Bien! Luksi cumple los dieciocho en abril.

—¿No puedes presentarte si cumples los dieciocho el mismo año de las pruebas?

Mientras Oryonse contesta con una negativa, intercambio una mirada cómplice con Alveron, pues yo me presenté a las pruebas sin haberlos cumplido, cortesía de mi pirata informático favorito, que cambió mi mes de nacimiento. Así, aunque nací en noviembre, oficialmente lo hice en febrero. Algo que mis padres desconocen por el momento y espero que así siga siendo.

Bebo hasta terminar el lunís y voy a por otra copa. Nadie me pide otra ronda, todavía les queda la mitad. Cuando regreso, aunque apenas han pasado unos pocos minutos, la conversación ha dado un giro de ciento ochenta grados, pues están hablando de los laboratorios y los experimentos de bioingeniería lunar de Lizara, la hija del alto comisionado de Iberion. Pongo los ojos en blanco al escuchar las teorías conspiranoicas de Agar.

—¿Acaso hay pruebas de lo que hacen en esos laboratorios?

—Cada semana —Alveron recalca ambas palabras con retintín— comparten un informe detallado en el que se pueden constatar los datos. Además de vídeos donde tú mismo puedes ver lo que hacen.

—Todo menos a Lizara Raven —apunta Agar.

—Es que la hija del Alto Comisionado no tiene contacto con el exterior por seguridad. Solo unos pocos la han visto en persona —dice Tiksi.

—¿Y si no existe? Arno nos oculta información, ¿no os habéis parado a pensarlo?

Todos ríen salvo Tiksi, que le reprende por no tratar al Alto Comisionado con respeto. Yo me limito a beber, pues mi opinión no se aleja tanto de la de mi amigo. Y esto me lleva a preguntarme, ¿quién es Lizara Raven además de una científica reputada y la hija del Alto Comisionado de Iberion? ¿Existirá acaso...? Sacudo la cabeza.

—La mantiene oculta por Nevrast. —Miramos a Alveron—. Es obvio, ¿no? Ya ha pasado antes con Eubea Landina, la antecesora de Arno Raven. Nevrast se aprovechó de la información pública sobre su familia para amenazarla y acabar con ella.

—¿Y por qué no sale en ninguna grabación de eventos públicos? —pregunto.

—Los vídeos se pueden manipular. Así la protege y nos oculta lo que no quiere que sepamos —insiste Agar, alentado por mi intervención.

—Eres un paranoico. ¿Qué podría querer ocultarnos el Alto Comisionado? Te recuerdo que fue Arno Raven quien trajo la energía al núcleo.

Cuando fue nombrado Alto Comisionado, una de las primeras medidas de Arno Raven fue, como dice Tiksi, traer aquí algo de la energía de la que gozaban el resto de anillos —pues en el núcleo no había entonces—, junto con unos horarios para que todos tuvieran acceso diario a ella.

—Los vídeos se pueden manipular —repito, todavía sumido en mis pensamientos.

Agar se inclina hacia mí, como si esperara que confirmara sus sospechas.

Yo solo pienso en el vídeo de antes, el que vimos en el seminario. En ese corte. En ese grito. En la reacción del teniente Stravic. Y en lo que podría significar.

—Oh, no. ¿Tú también? —Tiksi resopla con desesperación.

—¿Eh? No, no. Es que... ¿Cómo se podría ver que un vídeo ha sido manipulado? —Me dirijo exclusivamente a Alveron.

—No siempre se aprecia a simple vista, pero a veces hay pistas como cortes repentinos, sonidos que no forman parte de las imágenes, algún efecto visual que no debería estar ahí... Sin embargo, no es tan fácil de detectar, ya te lo digo.

—¿Por qué lo preguntas? —inquiere Agar con ojos sedientos de alimentar sus ideas.

—En los vídeos de misiones que nos han puesto hoy... —Miro a Oryonse—. ¿No te has fijado en el último? Ha terminado de una forma rara, no sé. No me ha parecido normal. Ha habido un corte repentino y un sonido que «no formaba parte de las imágenes» —repito las palabras del informático.

Se hace el silencio entre ellos, todos miramos a Oryonse con expectación.

—Sí, yo también me he fijado. No lo he pensado en ese momento, pero... si lo que dice Alveron es cierto... Sí parecía un vídeo manipulado —sentencia mi compañero.

—Y no es la primera vez —me animo—. Todos hemos visto en más de una ocasión cortes donde no debería haberlos. Sonidos extraños y...

—Para el carro —Oryonse me pone una mano en el antebrazo—, hay muchas razones para manipular un vídeo, no tiene por qué ser fruto de una conspiración. El Gobierno quiere protegernos.

—¿De la verdad? —insisto.

—La vida no es en blanco y negro, tío. Puede haber una muerte sangrienta, un...

Suelto una carcajada irónica.

—Claro. Ahora quieren proteger a los saqueadores de un poco de sangre. Abre los ojos, Oryonse.

—No, Nil, tú eres el que tiene que abrirlos. Tienes que dejar de hacer... eso.

Agar se ha adelantado hacia mí, expectante, y el resto de mis amigos nos evalúan con interés.

—Tú también lo has visto —me encaro con mi compañero.

Este sopesa su respuesta. Casi puedo ver la lucha dentro de su cabeza y solo esa duda me da la respuesta: claro que lo ha visto.

—Recuerda la primera norma del reglamento, Nil —me susurra.

—Mi hermano...

—Murió. Como tantos otros saqueadores. No sobrevivirás si sigues obsesionado con eso.

Quiero responder, pero me he quedado sin habla. Si mi propio compañero no va a aceptar lo que se oculta en el reglamento, en las expediciones o en lo que sea que haya en las zonas extremas, tendré que seguir solo con esto.

Alveron no pierde detalle de lo que decimos. Y, si alguien puede ayudarme a averiguar la verdad de las misiones, es el pirata informático más hábil de Hespéria: mi mejor amigo.
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El mundo dejó de girar y, con ello, la zona habitable quedó reducida a una franja. Para proteger a la población, hay que mantener bajo control a las bestias del Desierto Polar y el Desierto Ígneo. ¿Cómo han mutado tan deprisa los animales para adaptarse a las condiciones extremas?

¿Son animales de verdad? ¿O la caída del satélite trajo algo desconocido consigo?

Informe clasificado del Proyecto Selene 563901G

Las luces parpadeantes del laboratorio dibujan formas fantasmales a mi alrededor. Aprieto los labios mientras obligo a mis piernas a avanzar a través de la penumbra. No hay sonidos en torno a mí, así que mis pasos retumban en mis oídos como pequeñas explosiones.

No hay nadie. Solo yo. Y, al otro lado, mi objetivo.

La sala huele a antiséptico, a lejía y a productos químicos que se entremezclan con mi perfume. El siseo de una de las cámaras me hace dar un respingo. Respiro hondo. Soy invisible, gracias al ángulo muerto que he creado solo para este momento, y que llevo semanas estudiando.

No puedo ser vista. Trago saliva y mis pasos vuelven a resonar en mi cabeza, ahora con el martilleo de mi corazón en el pecho. Rítmico. Fuerte y claro.

Sin embargo, mis piernas siguen avanzando hacia la puerta metálica que se alza como un coloso al final de la sala alargada. A medida que me acerco, las mesas con tubos de ensayo, matraces y otros utensilios se van espaciando, dando paso a unos escritorios con ordenadores holográficos y, después, a una extensión iluminada apenas por la luz roja de emergencia que reluce sobre la puerta de hierro.

La oscuridad me engulle. Me fundo con ella y respiro hondo. No estoy a salvo de las garras de Arno. Debo tener muy presentes los ángulos muertos de cada una de las cámaras que hay a mi alrededor, mas la oscuridad me hace sentir segura. Como una capa de invisibilidad. Es irreal, porque son cámaras de visión nocturna. Y, a pesar de ello, encuentro el valor para lo que estoy a punto de hacer.

Trago saliva y cambio de posición a toda prisa. Alcanzo la puerta en apenas unos segundos. Me arden las manos y a la vez siento un frío como ninguno ascender por mi columna.

La puerta de hierro activa sus protecciones y una voz robótica dice unas palabras que ahora mismo no puedo entender. Suena como un zumbido, eclipsada por la ansiedad que se ha adueñado de mí.

Este es el momento crucial.

Miro atrás, a las sombras. Nada. Silencio y la voz robótica que reclama mi presencia.

Saco del bolsillo del pantalón la tarjeta con el código que me dará el acceso. Una punzada de culpabilidad se apodera de mí al recordar cómo la he conseguido. Espero poder devolverla antes de que la doctora Quina la eche en falta.

La puerta emite un clic y se abre, dando paso a una antesala cuadrada y estrecha que tiene al final otra puerta metálica.

Protocolo.

Zonas protegidas por su alta exposición a la sustancia lunar.

O para ocultar los secretos que el Alto Comisionado de Iberion no quiere mostrar al mundo.

Su juego.

Sus juguetes.

Trago saliva mientras la segunda puerta se abre ante mí.

Antes de continuar, consulto mi UTP de pulsera. Me indica que son las cinco y trece de la madrugada. Con el dedo índice navego por la pequeña pantalla táctil y proyecto ante mis ojos el lugar en el que estoy. El holograma me muestra el pequeño mapa y trago saliva. Voy por el camino correcto. La siguiente puerta debería mostrarme... ¿qué? Con un movimiento de la otra mano, hago avanzar el holograma y la veo. Nyelith. Una saqueadora lunar que no debería estar aquí... Que deseo que no esté aquí, porque entonces querría decir que...

Respiro hondo y apago el holograma del UTP que vuelve a mostrar la hora como un reloj de pulsera normal, con la peculiaridad de que, a diferencia de ellos, la pantalla de los UTP se extiende de forma ovalada a lo largo del antebrazo.

Una información que me llegó por error y pensé que no podía ser real. Nyelith acudió al laboratorio para ser evaluada tras su exposición a los fragmentos del Desierto Ígneo. Algo rutinario que no debería haber traído ninguna anomalía, sin embargo... Tuvo que acudir en varias ocasiones y coincidimos. Así fue como la conocí. Hasta que un día... Fue propuesta para el Proyecto Selene.

Me estremezco.

Ahora saldré de dudas. Atravieso la siguiente puerta y el aroma que me recibe tiene muy poco que ver con el que he dejado atrás. Una mezcla de amoníaco y mineral, casi como la sangre, pero sin su dulzor.

Un largo pasillo de habitaciones acristaladas. Un silencio casi antinatural, solo roto por mi corazón desbocado. Giro la cabeza a mi derecha. Hay alguien en la primera habitación. O algo. Un monstruo, un animal mutado objeto de estudio de estos laboratorios para entender los efectos de los fragmentos lunares en los seres vivos del planeta. Me quedo mirando al felino, cuyos ojos anaranjados me atraviesan con suspicacia. Doy un paso más hacia el cristal. El animal abre la boca y doy un traspiés hacia atrás cuando una llamarada impacta a unos centímetros de mí. La luna transparente absorbe el calor de las fauces de fuego con un parpadeo.

Sigo avanzando y junto a mí los diferentes animales se suceden uno tras otro hasta que me detengo a unos pasos del cristal con el número ocho. Me da miedo mirar, pues lo que vea será determinante. Vuelvo a coger aire y expulsarlo con lentitud, armándome de valor.

Un ser bípedo de piel grisácea se yergue al verme y se acerca hasta el cristal. Puedo observar algunas heridas donde su piel se abre y humea. No es una buena señal. Tengo que alzar la cabeza para mirarle a los ojos. Durante unos segundos que se me hacen eternos, nos observamos, me pierdo en esos ojos tan característicos que conozco bien: uno azul y uno marrón. Por un momento, creo que me ha reconocido también. Coloco una mano enguantada en el cristal y pienso que va a hacer lo mismo, pero lo que hace es soltar un fuerte rugido que no alcanzo a escuchar por la insonorización de su celda.

Me alejo hasta que mi espalda choca con el cristal de la celda que está frente a la ocho. Me giro y lo que hallan mis ojos es un hombre o lo que queda de él...

—Por favor...

No llego a escuchar estas palabras, pero sí leo lo que una vez fueron sus labios. Tiene la piel resquebrajada y humeante, como si estuviera ardiendo por dentro. Golpeo el cristal en un intento de ayudarle, sin embargo, la humanidad que hace unos segundos habitaba en sus ojos ha dado paso a una fiereza más propia de un animal que de un ser humano.

—Entonces, es cierto... —musito volviendo a encontrarme con la mirada bicolor de mi amiga tras el cristal número ocho.

Nyelith, la saqueadora lunar, ahora es un monstruo sin ningún atisbo de raciocinio. Lo que quiere decir que Arno ha atravesado una línea infranqueable con el Proyecto Selene.

La verdad me golpea con fuerza. Sí. Nyelith está aquí. Solo que ya no es ella.
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Las auroras ahora marcan el paso de las estaciones y su cambio de color en la zona habitable es un proceso que ha inspirado creencias de todo tipo. Así, durante el invierno brilla una aurora azul oscuro y celeste. En primavera, una púrpura y plata. En verano, una dorada y rosa pálido. Y en otoño, una verde y naranja. Solo una noche se oscurecen y el cielo recuerda a las antiguas noches: el 30 de octubre, coincidiendo con el día en que se rememora la caída de la luna.

La noche y el día desaparecieron. Para mantener el calendario de doce meses se alargaron los días a veintiocho horas. Cambiando la estructura del sueño y también las franjas de trabajo.

La energía es escasa y su producción depende de los fragmentos, por ello, todo ciudadano solo dispone de un número de horas al día de agua y energía. Excederse acarrea sanciones y multas.

Fragmento del libro Selestara: El mundo tras la caída de la luna

Dejo mi casa atrás, y tras recorrer una calle amplia custodiada por centinelas, me dirijo a la puerta que separa el quinto anillo, mi mundo —el que nos dio mi hermano y yo conservé—, del resto de distritos y del núcleo, donde vive Alveron y el que alberga parte de mi pasado; mi infancia, parte de la adolescencia. Un pasado al que no quiero volver, pero que siempre me recuerda lo que tuve que hacer para no regresar allí. Camino sin preocupación, con mi uniforme de saqueador lunar. Tengo que ir a la academia más tarde, pero me aprovecho de los privilegios de ser quien soy ahora para tomar el deslizador.

Me salto la entrada al tren interurbano y subo unas escaleras que conectan con la vía del deslizador. Este llegará en unos minutos. Desde aquí observo el movimiento del tren interurbano, que a esta hora va lleno hasta los topes.

Al otro lado de los accesos, un chico intenta cruzar al cuarto anillo.

—Acceso restringido —dice el centinela sin mirarle siquiera.

La máquina se ilumina con un tono rojo. El chico protesta, pidiendo que le dejen pasar que su hermana está en el hospital. El centinela se mantiene firme y al poco aparecen otros dos que se llevan de ahí al muchacho. Nadie puede acceder a los anillos más altos. Tampoco se puede ir libremente a los más pobres. Es una cuestión de seguridad y de orden. Hay que prevenir el contrabando de energía, de sustancias ilegales, el caos que traería que todos pudiéramos movernos con libertad entre los anillos.

Enseño mis credenciales al mismo centinela, que me mira con indiferencia, como un robot, y me deja pasar con un gesto. Me compadezco de mi padre, que tiene que pasar un proceso mucho más largo para atravesar los anillos en el tren y llegar a su puesto de trabajo, en el primer anillo, pues es operario energético y sus funciones son mantener la línea eléctrica en funcionamiento. Tiene que renovar semanalmente las credenciales de su ordenador de muñeca, donde se muestra su lugar de trabajo y el horario para justificar sus desplazamientos.

Subo al deslizador, que comparto con un centinela, un magistrado —a juzgar por su traje— y un par de saqueadores. Me siento en un sillón cómodo para pasar los próximos veinte minutos descendiendo hacia el núcleo de Hespéria.

El cielo reluce con tonos verdes apagados, que se van sustituyendo por el azul que llegará en noviembre. Podría ser un espectáculo maravilloso si no tuviera la mente en el cumpleaños de mi hermano. O, más bien, en el recordatorio de que jamás voy a volver a verle... Porque murió.

Para cuando llego, mi estómago es una bola de nervios y anticipación. Es la última parada y soy el único del transporte que queda en él. Me bajo y respiro hondo.

Dirijo mis pasos por los adoquines polvorientos conteniendo las lágrimas. A mi alrededor los edificios, aunque no son tan altos como en mi anillo, me rodean como colosos y pronto una neblina húmeda oculta la luz fantasmagórica de la aurora.

Me gusta visitar el barrio en el que crecí. Recordar la fábrica en la que trabajaba mamá y los horarios estrictos de la energía. Las duchas cortas compartiendo espacio con mi hermano mayor y mi padre gritando que íbamos a consumir los litros diarios. Las risas. El hogar. La mirada traviesa de Vik y cómo mi corazón estallaba de admiración con cada una de sus acciones.

Y eso siguió así. Cuando entró en la academia. Cuando se convirtió en saqueador. Cuando se convirtió en un héroe.

Un aguijón se clava en mi pecho al pensar en mi madre. Ella nunca quiso que yo siguiera sus pasos, todavía la oigo decir a menudo que los héroes mueren y ella no quiere heroísmo, sino una familia.

Conservar al hijo que le queda.

No me hace falta mirar el reloj para saber que estamos entrando en la segunda franja de trabajo del día. Hace años los días eran más cortos y me pregunto cómo aprovechaba la gente del antiguo mundo —el que tenía día y noche— el tiempo. Veinticuatro horas no son veintiocho. Los trabajadores se dirigen a las fábricas de mala muerte del núcleo y yo los observo en silencio. Algunos me saludan con respeto, otros prefieren ignorarme. No me importa en absoluto.

Mis ojos se detienen en el bloque apagado que alberga la escuela del núcleo —la gente de aquí no puede permitirse llevar a sus hijos a la escuela del cuarto anillo, como otros niños privilegiados—. Junto al bloque hay un patio solitario, pero de pronto me doy cuenta de que hay algo más. Algo que no debería estar ahí o... alguien.

¿Es un centinela?

Aprieto la mandíbula y mis pies dan un paso tras otro para cruzar la calle. El tren interurbano emite un pitido cuando el viento que levanta a su alrededor me empuja a mi objetivo.

Allí, a tan solo unos metros de mí, está él. El corazón me da un vuelco. No puede ser, porque él... ¿no fue destinado a otro lugar?

Me detengo. No por miedo, sino por algo más profundo. Él está ahí. O alguien que se le parece demasiado. Hay algo en su postura, en la forma en que gira la cabeza que me hace pensar en Vik.

El aire se espesa. El mundo parece contener la respiración.

—¿Drevan?

Mi voz se apaga por una alarma que suena tan fuerte que tengo el impulso de taparme los oídos, pero mi cuerpo, formado para ser un saqueador, actúa por sí mismo. Mi mano va al arma que reposa en mi cinturón y mis ojos buscan alrededor qué ha provocado la alarma.

No veo ningún altercado ni nadie alterando el orden público. Recuerdo la única vez que nos llamaron desde que soy saqueador: un fallo en el tren, provocado por los rebeldes, desató el pánico. Corrí junto a otros que no estábamos de misión abriendo puertas y guiando pasajeros mientras los centinelas llegaban y se ocupaban de los culpables. Los rebeldes son competencia de los centinelas, pero es deber de todos proteger a la población. Incluso nosotros, los saqueadores, recibimos informes sobre sus movimientos. No es nuestro trabajo perseguirlos, pero si hace falta, debemos intervenir. 

No hay nada que indique que hay rebeldes en esta zona, aunque no debo confiarme. Drevan sigue ahí, pero no le reconozco. Porque su uniforme de centinela le hace un clon perfecto del resto de centinelas que se despliegan a mi alrededor. No entiendo nada.

Y entonces escucho el rugido rasgado, los pasos y... Los disparos se suceden uno tras otro en dirección a la bestia que grita alterando el mundo a su alrededor. No he visto un monstruo como ese jamás, aunque puedo reconocer elementos comunes en las criaturas del Desierto Ígneo que hemos estudiado en zoología. Bípeda, con la carne roja y humeante que parece estar en llamas. Hay algo particular en ella, más allá de que no la reconozca del manual. Se mueve a una velocidad extrema, tanto que las balas no la alcanzan, y, por un momento, siento sus ojos clavados en mí.

Uno marrón y otro azul. Imposible y extraño. Como todo en esa monstruosidad.

Esa cosa no debería estar aquí.

Los nervios me devoran. Es la primera vez que voy a enfrentarme a una bestia. Sí, me he enfrentado a monstruos en los simulacros, pero siempre he contado con el apoyo de mi equipo, con la sensación de sentirme arropado. Sin contar con el hecho de que conocía a la perfección la teoría sobre la criatura que tenía frente a mí. Trago saliva. No conozco los puntos débiles de este monstruo —si es que los tiene—, pero me concentro en buscarlos. Su piel me recuerda a los pirófagos. Aunque estos son como un enorme escarabajo cuyo caparazón está resquebrajado, las grietas son similares. Y disparar a los pirófagos entre ellas les causa mucho daño. Tal vez...

La determinación se convierte en fuego y saco mi arma a tiempo para lanzar un disparo que se disipa como los anteriores y ruedo a un lado, intentando esquivar el envite del monstruo, pero este nunca llega.

Su garra atraviesa el pecho de un centinela sin esfuerzo, como si se tratase de una figura de mantequilla y no de un hombre de carne y hueso. No es Drevan. Pero eso no evita que la bilis se me acumule en la garganta durante unos instantes. El cuerpo cae desplomado y la bestia arremete contra su siguiente objetivo, que es un trabajador paralizado en un extremo de la calle. No puedo permitir que se cargue a otro inocente. Tengo que parar a este bicharraco del infierno. Apunto a varios puntos de su cuerpo y disparo una y otra vez. No con intención de dañarlo, sino de llamar su atención.

—¡Eh, tú! ¡Saco de...!

La bestia se vuelve hacia mí y ahora sí veo la altura del monstruo. Quizá mida dos metros y medio y alterna correr a cuatro patas con incorporarse como una persona, mientras se dirige hacia mí. Sea como sea, tiene un exoesqueleto que la protege de las balas. No es una armadura, sino que... Vuelvo a disparar y lo veo claro: las balas se desvanecen antes de alcanzarla.

He conseguido mi objetivo, el civil está a salvo. Saco el cuchillo lunar y lo mantengo en alto mientras el monstruo acorta la distancia entre nosotros. Un chirrido nos alerta a los dos cuando un tren interurbano intenta frenar. Todo sucede ante mis ojos a cámara lenta. El tren a punto de arrollar a la bestia. En un instante todo cambia. El monstruo alza una mano para detener el impacto y el tren descarrila con violencia a su espalda, arrasando con todo lo que encuentra.

La bestia de ojos dispares salta sobre el tren y el hierro se hunde bajo su cuerpo. Los centinelas la rodean, ¿por qué no dejan de disparar si es inútil? Solo enfurecen a la criatura y esta lanza un zarpazo certero contra varios centinelas que caen con los cuerpos en ángulos imposibles. Me cuesta darme cuenta de que no es que sean imposibles, sino que de un solo gesto ha desmembrado a la mayoría.

Corro hacia Drevan sin dudar mientras él intenta ponerse en pie. El monstruo no nos presta atención. Centrado en un nuevo equipo que ha venido a abatirle. Centinelas nuevos, con equipos más sofisticados y cañones iónicos.

Otro equipo se está ocupando de los civiles, como veo por el rabillo del ojo, mientras arrastro a Drevan que tose a mis pies.

—Drevan, soy yo, Nil.

Sus ojos siguen empañados, como en otro lugar. O está en shock o de verdad no me escucha. No me reconoce.

Se rasca la barbilla, como solía hacer cuando estaba nervioso. ¿Está fingiendo no reconocerme por alguna razón en concreto? ¿Quiere borrar de su pasado a mi hermano? ¿O hay algo más? Algo que no me atrevo siquiera a pensar.

—¡Disparad! —La voz firme suena en todo el barrio.

No es una orden del oficial, sino que es el propio Alto Comisionado de Iberion.

La electricidad zumba a nuestro alrededor. Escasas horas de energía que inundan el barrio y que llegan justo a tiempo. Una parte de mí me dice que tal vez no es una casualidad. Sea como sea, algo más que esa luz propia de la actividad ilumina la calle, cegándome. Cierro los ojos y cubro con mi cuerpo el del novio de mi hermano mientras el mundo brilla tanto que me duele. A esto sigue un sonido punzante que me quema los oídos. Todavía me pitan cuando el mundo vuelve a apagarse y, esta vez, el monstruo lo hace con él.

El centinela se incorpora deprisa.

—Drevan, ¿qué demonios era eso?

—Aquí cabo Alfa treinta y tres. —Su voz suena tan hueca que me estremezco.

—Soy yo, Nil, tu cuñado.

—El objetivo ha sido eliminado.

—¡Drevan!

Al fin, se quita el casco. La niebla se ha disipado de su mirada, pero no lo suficiente porque me mira frunciendo el ceño, en una expresión muy suya. Los recuerdos me duelen, los siento como brasas en el pecho, pero es su indiferencia lo que hace que el dolor suba como una bola hacia mi garganta y me arda en los ojos.

—Soy Nil.

—Bien, saqueador Nil, vuelve a tu puesto.

Atisbo un brillo en sus ojos que me da esperanza, pero dura solo un segundo, porque después de eso se cubre el rostro con el casco y acude con el resto de centinelas a recoger los restos de la criatura.

La observo con detenimiento, y sé que es algo que no deberíamos haber visto por la forma eficiente en la que todos trabajan. Un monstruo que no está en el manual. Piel dura, rostro informe, extremidades demasiado largas y una columna que se curva sobre sí misma dándole un aspecto siniestro e inhumano. No puedo despegar los ojos de los del monstruo. Marrón y azul. Dotados de una comprensión que, a pesar de no albergar vida, me hacen pensar que no es solo una bestia, sino que en algún momento... ¿pudo tener conciencia?

Me sacudo ese pensamiento tan rápido como puedo y trago saliva, asumiendo la posición delicada en la que estoy. Tengo que irme.

Pero antes, busco a Drevan. No le encuentro. Perfectamente mimetizado con el resto de centinelas. Nunca los había visto tan parecidos y tan... distantes.

Me rasco el pecho donde tengo el tatuaje que me hice igual que el de Vik.

Me voy. Dejo atrás el monstruo imposible, a los centinelas iguales y el recuerdo de mi hermano y Drevan bromeando a tan solo unos metros de donde estoy, en el parque donde me lo presentó. Y me parte el corazón, porque un día quiso a mi hermano como yo, y el sentimiento de pérdida debería habernos unido.

Quizá Drevan no murió, pero el sistema le enterró en vida. Y, con él, mi hermano ha muerto un poco más.
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Fueron cinco las ciudades principales que se alzaron tras la reconstrucción del mundo, aunque solo tres las que quedaron en pie: Hespéria, la ciudad del fragmento, en Iberion, la antigua España; Zarya, la ciudad de la aurora, en Nevrast, en la antigua Rusia; Varae, la ciudad de los fundamentos, en Amazora, en el antiguo Brasil. Cada una se convirtió en la capital de su nación.

Hespéria, fundada sobre un fragmento, se convirtió en un símbolo de grandeza. Construida sobre un cráter en forma de circo romano. Sobrecogedora en tamaño, comunicada directamente con las zonas extremas por los deslizadores.

Fragmento del libro Selestara: El mundo tras la caída de la luna

Escucho a un grupo de centinelas confirmar que Nyelith ha sido abatida. Algo inunda mi interior, una mezcla entre tristeza y una emoción que no sé definir. Se extiende hasta el punto de dificultarme la respiración. Me llevo una mano al pecho en un intento de ahogar lo que siento. Inspiro hondo e intento pensar con claridad. Esto ha sido lo mejor para ella. Tal vez soltarla no haya sido la mejor de las ideas, pero verla convertida en algo tan aterrador a merced de experimentos inhumanos... Aprieto los puños hasta que los nudillos se me tiñen de blanco. No soy consciente de que estoy haciendo lo mismo con la mandíbula hasta que noto el dolor en la boca. Decidí liberarla para darle una oportunidad de escapar, y al mismo tiempo me daba una distracción para salir del laboratorio y colarme en la agenda personal y oficial de Arno. Sin embargo, no calculé bien las consecuencias. Y ahora está muerta por mi culpa.

Algo cálido se desliza por mi mejilla y apenas soy consciente de que es una lágrima. La acojo en mi dedo índice y la observo mientras se pierde en mi piel. La risa de Nyelith retumba en mis oídos y me arrodillo, incapaz de avanzar. Los recuerdos me invaden sin compasión y tengo que cerrar los ojos con fuerza como si con ello pudiera alejarlos.

Tardo unos minutos en recuperar el control y volver a visualizar mi objetivo. Robar la agenda de Arno ha sido, en cierto modo, esclarecedor. Ya conocía muchas de sus citas, pero he encontrado movimientos planificados que realiza a diario y que me vendrán bien para lo que tengo en mente: robar todos los informes relacionados con el Proyecto Selene y los fragmentos lunares. Experimentos, nuevas tecnologías que no han salido a la luz, localizaciones secretas y, quizás, información que ahora mismo ignoro. Todo ello bien oculto en el despacho del Alto Comisionado, un lugar de difícil acceso salvo para unos pocos.

Sé bien cómo hacerlo, pero tenía que estudiar el cuándo. No es tan fácil burlar la seguridad de Arno por mucho que tengas acceso a su despacho. Tiene todo bien controlado, no hay nada que se le escape.

O casi nada.

En unos minutos saldrá a visitar un lugar que en su agenda aparece con las iniciales LP. No he logrado descifrar lo que significan, sin embargo, ahora mismo no me importa. Este destino y otro llamado LI aparecen de forma regular en su día a día. Los visita en un espacio de hora y algo. No sé si están en Hespéria o fuera de la ciudad, cerca de las fronteras. Lo único que sé con certeza es que están dentro de los límites de Iberion, ya que para ir a Amazora o Nevrast necesitaría más tiempo, por muy rápido que sea el transporte que utilice. La tecnología de los deslizadores es de primera calidad y es muy posible que pueda llegar al Desierto Polar y al Desierto Ígneo en ese tiempo. Este pensamiento me hace estremecer. ¿Sería posible que...? El pensamiento es como un fogonazo y me obligo a respirar con normalidad porque solo es una corazonada. ¿Podría ser laboratorio polar y laboratorio ígneo? ¿Es posible que haya creado laboratorios secretos que nadie conoce salvo él y, tal vez, unos pocos? ¿Y, de ser así, qué necesitaría ocultar Arno en las zonas más peligrosas del planeta?

Tengo que estar preparada. Tanto si sale bien el plan como si sale mal. He estudiado todas las posibles variables y he planificado hasta el más mínimo detalle, con más de una vía de escape por si alguna me falla.

Me cuelgo la mochila del hombro con todo lo necesario. Activo el temporizador de mi UTP, soy muy consciente del tiempo que tengo, sin embargo, prefiero no correr riesgos.

Me muerdo el labio. Solo tendré esta oportunidad, así que respiro hondo, me trago el miedo que acecha desde mi vientre y me dirijo hacia mi objetivo. El ayuntamiento está repleto de actividad, sin embargo, nadie me presta atención e intento mantener la cabeza alta.

Arno no está, me lo tengo que repetir varias veces para acallar el pulso que repiquetea con fuerza contra mi pecho. La recepcionista me saluda con calidez y me meto en el ascensor a toda prisa.

Por un instante siento la tentación de mirar a la cámara fijamente. A Arno. Retándole. Mas no lo hago. Aprieto la carpeta que llevo entre mis brazos como si solo fuera una trabajadora con ganas de terminar mi larga jornada.

El ascensor se detiene con un pitido ante un largo pasillo, donde un centinela está patrullando. Sus botas resuenan sobre el suelo de mármol. Nuestras miradas se cruzan y contengo la respiración. No hay duda de que está bien entrenado, como parte del cuerpo de seguridad creado por el Alto Comisionado para proteger Iberion. Cada movimiento calculado, su uniforme impecable y la forma en la que inspecciona el pasillo hablan de años de disciplina. Además, son parte del Proyecto Selene; su mirada no solo protege a la gente, sino que ha sido entrenada para ocultar los secretos de Arno.

Suelto todo el aire que he estado conteniendo cuando él pasa de largo ignorándome. Llego a una bifurcación y simulo ir a la derecha, pero cuando el centinela desaparece por una esquina tomo el pasillo de la izquierda. Al fondo hay unas puertas con un aparato de seguridad que va a analizar mi rostro. Un segundo. Dos. Tres pitidos y el escrutinio se repite.

Aprieto los dientes mientras las lucecitas recorren mi rostro y, finalmente, la puerta se abre. De nuevo, contengo la respiración, temerosa de que el sistema detecte mi ansiedad.

Las puertas se cierran a mi espalda y, ahora sí, me permito respirar con toda la normalidad de la que soy capaz.

El despacho del Alto Comisionado de Iberion es tan impersonal que me hace sentir incómoda. No hay rastro de decoración, cuadros o cualquier cosa que pueda hacer pensar que el mandatario tiene sentimientos. No. Aquí entre estas paredes se respira ambición. Poder.

Camino hacia la mesa con decisión. Activo el botón del escritorio y ante mí se despliega una pantalla holográfica que conecto sin apenas pensarlo con un código numérico que he repetido cientos de veces en mi cabeza.

Ahora repito lo mismo en mi UTP y empieza la descarga.

Cuarenta y cuatro minutos. ¿Cuarenta y cuatro minutos? ¿Qué clase de información guarda Arno?

Mi estómago da un vuelco. Sea lo que sea necesito hacerme con ella.

El temporizador indica que tengo cincuenta y cinco minutos. Lo que me deja un margen de apenas diez minutos para salir pitando de aquí.

Mientras la descarga sigue abro uno de los cajones auxiliares del escritorio. Tengo la esperanza de encontrar algo íntimo, una cara de Arno desconocida, pero allí solo hay papeles. Y esto se repite en todos los cajones hasta que, al intentar abrir el último, se encalla.

Está cerrado.

—¿Qué ocultas, Arno?

Mi voz suena grave, lenta y monocorde. Sonrío para mis adentros y saco un manojo de llaves. Pruebo varias sin éxito. Nyelith acude a mi memoria. Y mis dedos van a la horquilla que llevo en el pelo desde que me enseñó lo poderoso que puede ser este pequeño hierro ornamentado.

El cajón no cede a la primera, tampoco a la segunda. No es hasta el sexto intento, cuando estoy a punto de rendirme, que el cajón cede.

«Gracias, Nyelith», sonrío.

No hay nada.

Está vacío.

A excepción de un disco holográfico de visualización. Su forma circular, con el núcleo translúcido y el borde metálico con la espiral luminosa, enciende mis alarmas... y también mi curiosidad. No puedo robarlo así como así, algo dentro de mí intuye que puede ser incluso una trampa. Aunque, ¿cómo podría serlo?

Sé lo que tengo que hacer. Lo cojo con nerviosismo y me dirijo a la estantería que hay en un extremo de la sala. Vuelvo la vista un instante hacia la interfaz de descarga de mi UTP. Veintinueve minutos.

—Vamos allá.

Me acerco a la estantería donde reposa un reproductor de discos holográficos y lo abro para meterlo y así poder ver lo que contiene. La pantalla se despliega ante mis ojos emitiendo un leve zumbido.

No. Algo me detiene.

El temporizador indica que todavía faltan veintisiete minutos. Si es una trampa, tendría que salir de aquí pitando, y quiero que se copie el máximo posible de información. Así que me limito a esperar con la bandeja abierta.

El disco tiembla entre mis dedos sudorosos mientras los minutos pasan.

Tan despacio que resultan dolorosos. Desesperantes.

Y el miedo me devora.

Casi me pregunto si el tiempo está pasando en realidad o se ha detenido. Paseo por la estancia mientras espero sin mirar nada en concreto. Lo que me interesa ya tiene mi atención.

Mis ojos se posan en una foto. La única de todo el despacho. «Arno Raven y Brais Narcea», reza la inscripción en el marco. Cojo la foto y ladeo la cabeza. Ambos sonrientes y con unos años menos. Brais le rodea los hombros en un abrazo y se advierte un brillo de emoción en sus ojos añil. Era su mentor y su mano derecha. Arno, orgulloso, vestido con elegancia tras haber tomado su nuevo cargo como dirigente de Iberion. Suspiro y la dejo en su sitio, tal y como estaba, con la mirada de ambos puesta sobre mí.

Juzgándome por lo que estoy haciendo.
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La energía que fluye desde el fragmento no es constante ni completamente estable. Requiere calibración diaria, y su distribución está regulada por los administradores de flujo, técnicos entrenados para interpretar las variaciones del pulso lunar.

La manipulación de la energía está restringida. Toda desviación energética, incluso mínima, puede provocar un desajuste en los anillos circundantes y, con ello, una caída del suministro en las zonas altas.

Fragmento del libro Hespéria, la ciudad del fragmento

La academia me recibe con su silencio, interrumpido por la voz de un maestro en un aula anexa, donde está dando clase a unos alumnos de primer o segundo año. Al otro lado los aspirantes a saqueadores lunares escuchan con atención. Reconozco en sus miradas el ansia de ser héroes, el miedo de no ser suficiente o la presión de ser, en ese momento, el sustento de la familia.

Un pensamiento ácido corroe mi conciencia al preguntarme cuántos de ellos sobrevivirán. Cuántos de ellos se convertirán algún día en mis compañeros o si yo mismo llegaré a vivir más allá de las expediciones.

O si, por el contrario...

¿Acabaré convertido en un robot a las órdenes del Gobierno de Iberion como Drevan?

Sigo caminando con decisión hacia el despacho de mi instructor principal durante estos últimos años. He venido por una razón muy clara: quiero ver más vídeos
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